
Lunes, 7 de junio 2021  

              “Comulgar con Cristo requiere un acto de fe y apertura” 

2Co 1,1-7 ¡Bendito sea Dios, Padre de misericordia y Dios del consuelo! 

Sal 33,2-9 Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva… 

Mt 5,1-12 Alegraos y regocijaos, vuestra recompensa será grande. 

Nos confía su amor pensando en los que va a poner en nuestras 

vidas, para que podamos ayudarles, así compartimos con ellos lo que 

hemos recibido. 

Es verdad que los sufrimientos nos desbordan a veces, pero, si está 

presente el amor de los amores, el ánimo no decae; nos ayuda a aguantar 

con la esperanza de que colaboramos con él; y hasta poder llegar a animar 

a los demás con el ánimo que recibimos. 

Bienaventurados los que se dejan amar primero, los que antes de 

actuar escuchan y entrañan la palabra de Dios que han escuchado, pues el 

Espíritu habita en ellos; de esta forma podemos bendecir al Señor y su 

alabanza estará siempre en nuestra boca, y será dichoso el que se acoge a 

él. Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

La Palabra nos capacita para que el Espíritu realice de nuevo la 

alianza; por eso, la alegría y el regocijo vuelven de nuevo a nuestras vidas. 

Y es que, cuando una oveja se pierde, no la trata de malos modos, sino 

que, cuando la encuentra la abraza y la carga sobre sus hombros, la 

acaricia y la reúne con las demás. Ni el pastor es uno de tantos ni la oveja 

es cualquiera, tiene nombre y es de Cristo Jesús, su Pastor. 

Tratemos a los demás con misericordia, pues el perdón acompaña 

a aquel que lo ha recibido de Dios: Déjate perdonar, déjate amar primero, 

y el amor en ti amará, perdonará. 

 Nos anima a tener esperanza pues Dios no se aparta de nosotros, 

nos invita a escuchar su palabra que nos habla de bienaventurados los que 

la escuchan, la entrañan y la siguen. ¡Qué pena que no se nos acostumbre 

a acudir a ella todos los días, para hacerla vida! 

Sábado, 12 de junio 2021               Inmaculado Corazón de María 

     “Ser inmaculados para no añadir impurezas a la imagen de Cristo” 

2Co 5,14-21 El amor de Cristo nos apremia. 

Sal 102,1-4.9-12 Bendice a Yahveh, alma mía, no olvides sus beneficios. 

Lc 2,41-51 Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. 

 Se nos ha dado el amor, la Palabra de Dios, para que la 

escuchemos, la encarnemos y la vivamos y así tengamos vida eterna; de 

tal modo que lo que pidamos, según la voluntad de Dios, conseguiremos 

lo que pedimos. 

 Jesús no se perdió y lo encontraron en el templo, sino que estaba 

aprendiendo lo que el Padre quería, por eso siguió sujeto y obediente a 

sus padres. Mi pueblo no entiende, no me conoce (Is 1,3). El conocimiento 

de Dios nos lleva a saborear, a gustar qué bueno es el Señor. Por eso es 

dichoso el que se deja amar por él. 

Así vemos a María acogiendo al Espíritu que nos lleva a vivir una 

nueva vida, reflejando la gloria de Dios y encarnando al Hijo, el amor 

humano de Dios; reflejando y transformándose en imagen de su amor. Así 

es como Dios actúa en nosotros por medio de su Espíritu. 

Por medio de él se nos da la Luz. No es que nos haga unos 

“lumbreras”, sino que nos hace alumbrados. Nos da su amor y nos 

capacita para a amar. Hace fecunda nuestra virginidad. ¿Cómo será eso? 

Reconoce que Dios es Dios y déjate fecundar: Hágase. Es el Señor el que 

puede hacer en mí cosas grandes. 

¿Te das cuenta de que coges a Dios en tus manos? Se abaja para 

que tú lo alcances y lo hagas tuyo. ¿Nos damos cuenta de que Jesús hace 

lo que le dicen su madre y su padre, aunque no ha llegado su hora? 

Nuestro corazón nos pide celebrar no cumplir, dejarnos hacer 

como niños no querer ser protagonistas: Jesús se abaja. Ya nos lo 

recuerda Jesús: El que no se hace como niño..., no disfrutará como niño. 

Pon tu fe en el Señor y la Providencia vendrá a ti. 



Miércoles, 9 de junio 2021 

 “El corazón enamorado no entiende de cumplimientos” 

2Co 3,4-11 Nuestra capacidad viene de Dios. 

Sal 98,5-9 Invocaban a Yahveh y él les respondía. 

Mt 5,17-19 Quién lo viva y enseñe será grande en el reino de los cielos. 

 El Señor quiere que todos se salven, pero somos nosotros los que 

no encarnamos su amor. Aunque estamos sometidos a la frustración, 

tenemos la esperanza de ser liberados de la corrupción y entrar en la 

libertad de hijos de Dios (Rm 8). A pesar de nuestra debilidad, sigue 

confiando en nosotros. Esta es la esperanza a la que estamos llamados y 

de la que damos razones para tenerla, si la vivimos. 

Como la carne de Jesús era mortal y débil como la nuestra, padeció 

y murió, pero no le impidió realizar la voluntad del Padre. No se quedó en 

la muerte y volvió a la vida; por eso, si vivimos en Cristo Jesús, también 

nosotros tendremos vida en él, también podemos resucitar con él. Lo 

podemos hacer ahora, lo podemos experimentar en alegría y esperanza. 

¿Cómo podemos vivir y enseñar el Evangelio si no experimentamos 

su Palabra? Si no es el Espíritu de Dios el que nos lo hace ver, ¿cómo la 

vamos a encarnar? 

Tengamos en cuenta que vivimos lo que encarnamos, por tanto, 

mostraremos al Dios que vive en nosotros. ¿Es el Dios que nos ama hasta 

morir en la cruz por amor o es un Dios de conveniencia? ¿El Espíritu te 

mueve a perdonar, a amar sin condiciones? No quiero la muerte del 

pecador, del que me ha ofendido…, sino que se convierta también en 

amor y viva. 

El perdón, el amor, no brota del cumplimiento de la ley, de los 

mandamientos, sino de una respuesta agradecida. Porque amar es una 

decisión. Que el enfado no nos impida seguir amando. Dios ha decidido 

amarme primero, para que el amor no me falte, pero también nos ha 

dado la libertad: ama si quieres. 

Jueves, 10 de junio 2021 

       “¿Por qué el mundo busca lo que no tiene vida?” 

2Co 3,15-4,1.3-6 Sois una carta escrita en tablas de carne. 

Sal 84,9-14 Voy a escuchar lo que dice Dios. 

Mt 5,20-26 El que se enfade contra su hermano, ya lo está haciendo mal. 

Podríamos decir que penetramos en el sentido profundo del 

Evangelio, en el “Reino de Dios”, cuando lo vamos comprendiendo y nos 

dejamos compadecer. Este acercamiento a la intimidad de Jesús nos hace 

entrar en el estado glorioso de Jesús resucitado y en la nueva unidad con 

Dios, que se nos abre al recibir el Espíritu Santo. 

 Por tanto, lo primero es escuchar lo que nos dice el Señor. Si hay 

algo que te impida dejarte amar, si hay algo o alguien que te dificulte la 

entrega, el perdón…, mira el amor que Dios nos tiene y reconcíliate, pues 

el camino que quieres seguir es el del amor.  

Deja que el amor venza la dificultad, necesitamos superar el yo y el 

tú. Sé comprensivo contigo mismo y con los demás, como lo es Jesús. 

Porque todo el que se deja llevar por el mal genio, por la cólera, las 

descalificaciones, los enfados e insultos no está encarnando el amor, no se 

deja habitar por el reino del amor. Por eso, si te das cuenta de que tu 

corazón está lejos de ser amor, deja los motivos que te llevan al enfado, a 

lo que te desasosiega y que el amor de Dios te habite; reconcíliate con el 

amor primero (Mt 5,20-26). Aceptemos el perdón para seguir amando. El 

Señor nos ha perdonado, hagamos nosotros lo mismo (Col 3,13). 

Nuestra vocación es la libertad, pero no para que se aproveche la 

carne y haga lo que quiera, sino para decidir amar siempre, porque nos 

habita el Espíritu Santo; y de ese modo crucifiquemos los deseos, las 

pasiones… Lo que cuenta es una fe activa que se desarrolla amando en lo 

concreto. Es la fe en Cristo Jesús la que nos justifica.  

Nuestros límites son el lugar donde los demás nos pueden ayudar y 

aportar sus dones, sus talentos, sus capacidades. 



Viernes, 11 de junio 2021             Sagrado Corazón de Jesús 

“Que la claridad de la Resurrección ilumine las dificultades” 

Os 11,1.3-4.8c-9 Con cuerdas humanas los atraía, con lazos de amor. 

Sal Is 12,2-6 Sacaréis agua con gozo de las fuentes de salvación. 

Ef 3,8-12.14-19 Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones. 

Jn 19,31-37 Él sabe que dice verdad, para que también vosotros creáis. 

 Jesús revela la cercanía de Dios: el calor, la ternura, la dulzura, el 

cariño… Va más allá de un “tengo que…” que nos lleva a un “¡ay de mí, si 

no lo hago”! Mira con pasión la necesidad de los demás; extiende la mano 

para acoger y sentir al otro: “quiero, queda limpio”. Mediante la fe en él, 

nos da valor para llegarnos confiadamente a Dios concretándolo en los 

demás. 

 Cuando nuestro pensar está en “el tengo que…, en el hay que…” es 

que nos falta lo más importante. Jesús no “tenía que orar”, sino que tenía 

necesidad de buscar la voluntad de su Padre. De él le brota la misericordia 

necesaria para la compasión por el hermano. La propia vida está en 

función de la obediencia al Padre asumiendo el amor que nos tiene. 

El deseo de Jesús es que estemos con él, donde él está y 

contemplemos su gloria, para que el amor que el Padre le tiene a él, esté 

en nosotros como Jesús está en nosotros, porque el Padre nos ama como 

ama al Hijo. 

El Padre es la fuente, el manantial del amor, y Jesús el mediador. A 

nosotros nos queda amar como somos amados. Por eso nuestra respuesta 

al amor recibido es encarnar su amor amando a los demás.  

Así realizaremos la misión a la que somos llamados: Id, amad y 

daréis fruto abundante y vuestro fruto permanecerá. Permanecerá si la 

Palabra la guardamos en nuestros corazones, pues nos hace sus discípulos 

y conocemos la verdad, la verdad que nos hace libres para seguir amando. 

Miremos el dolor, la enfermedad, las dificultades de la vida no como unas 

murallas que nos impiden seguir, sino como camino a recorrer. 

Martes, 8 de junio 2021 

        “Vive la experiencia de ser aquello que Jesús quiere vivir en ti” 

2Co 1,18-22 El Hijo de Dios, Jesucristo, no fue sí y no, sino siempre sí. 

Sal 118,129-133.135 Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo. 

Mt 5,13-16 Se enciende una lámpara para que alumbre a todos los que 

están en la casa. 

Dios es quien nos confirma en Cristo. Él nos ha ungido, él nos ha 

sellado, y ha puesto en nuestros corazones el Espíritu como prenda de 

salvación; ilumina la Palabra y da inteligencia a los ignorantes y asegura 

nuestros pasos para que ninguna maldad nos domine. 

El mismo Jesús nos indica que somos la sal y la luz para este 

mundo tan desnortado. Por eso, si nosotros vivimos callados, ¿cómo van a 

saber el camino? Si nos quedamos callados sin hacer nada, hasta los que 

viven con nosotros, vivirán despistados, no encontrarán la verdad del 

Evangelio. Si no escuchamos la palabra no conoceremos a Cristo Jesús, el 

camino, la verdad, la vida. Decimos que somos mayoría, pero no se nota, 

pues no hay comunión.  

Hemos sido elegidos para dar una respuesta al amor que se nos da, 

es una respuesta de tú a tú. La respuesta que da el hombre, imagen de 

Dios, a Dios que lo ha creado, pues nos ha hecho semejantes. Un amor de 

Dios que nos ama, no porque nos lo merezcamos, sino porque él es 

bueno. Es nuestro Abba amando a todos sus hijos. Les regala el derecho a 

ser hijos. Jesús vive en mí si le dejo entrar y habitar en mí, en mi carne, 

pues ahora su carne soy yo, su sangre corre por mis venas: bebed mi 

sangre, que pasa a ser aquello que recibo, lo que hago carne. Por tanto, su 

amor vive en mí cuando le dejo amar en mí. 

Es un amor que nos desborda, pues para Jesús era poco interceder 

por los que le ofenden, que los excusa ante el Padre: Padre, perdónalos, 

no saben lo que hacen. Crucificamos, pero no sabemos a quién 

crucificamos, porque, si lo supiéramos, no lo haríamos. 



Domingo, 13 de junio 2021             Domingo XI      Tiempo Ordinario 

             Recuerda, Señor, que tu ternura y misericordia son eternas. 

Ez 17,22-24 En la alta montaña de Israel lo plantaré. 

Sal 91,2-3.13-16 Bueno es dar gracias a Yahveh, y salmodiar a tu nombre, 

Altísimo. 

2Co 5,6-10 En nuestro cuerpo o fuera de él, nos afanamos por agradarle. 

Mc 4,26-34 El Reino de Dios es como un hombre que echa el grano en la 

tierra. 

La Palabra que se nos da es como el Reino de Dios que se echa en 

nuestra tierra, es como la simiente que se da a conocer a nuestra mente y 

que depende de nosotros pasarla al corazón. Es como un regalo para la 

vida, y está llamada a vivirse en la alegría de un amor que nos envuelve. Es 

el Padre que nos envía al Hijo, para que el que crea en él tenga una vida 

en plenitud. Una vida que al morir resucita. 

La fe la impulsa el corazón enamorado y le dan ganas de expresarla 

en libertad, pues somos personas dotadas de trascendencia. El amor no 

puede separarse de la esperanza y la fe. 

 ¿Cómo es nuestra experiencia de Dios? ¿Qué imagen tengo? Dios 

como Ley que premia y castiga, que exige…, o el Dios de Jesús, que ama a 

todos y lo disfrutan los que se dejan amar, que le son fieles; un Dios que 

se manifiesta en la fragilidad, en la debilidad de Cristo Jesús no en el 

poder. 

 ¿Cómo me relaciono con él? Nos ama con un amor que se expone 

a ser rechazado, pero nos muestra que el amor no tiene miedo pues el 

amor aleja de sí el miedo (1Jn 4,18). Es la experiencia más gratificante. 

Hemos sido primereados en el amor y por el amor; y lo haremos realidad y 

en plenitud, cuando seamos trascendidos y podamos ver a Dios cara a 

cara, no como un espejo (1Co 13,12). Tú siendo hombre te haces Dios. 

Jesús respondió: ¿No está en vuestra ley: Yo dije: sois dioses? Llamó 

dioses a los que se dirigió la palabra de Dios. 

          Pautas de oración 

 

       Un hombre da la Palabra,  
 

   

 
 

 

    ¿cómo la recibimos? 
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